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â??Pero la vasija que estaba modelando se le deshizo en las manos; asÃ que volviÃ³ a 
hacer otra vasija, hasta que le pareciÃ³ que le habÃa quedado bienâ?• (JeremÃas 18:4, 
NVI).

Si buscas en tu casa encontrarÃ¡s seguramente recipientes de vidrio, plÃ¡stico, aluminio, acero
inoxidable y quizÃ¡s alguno de barro. En realidad, hoy en dÃa los recipientes de barro no son tan
comunes, al menos no tanto como lo eran en la antigÃ¼edad. En los dÃas de JeremÃas, el alfarero tenÃ
a mucho trabajo. Â¡TenÃa que hacer ollas de barro, y vasijas para todo el pueblo!

En nuestra historia de hoy, Dios querÃa enseÃ±arle algo especial a JeremÃas. Y como ese mismo Dios
tambiÃ©n quiere enseÃ±arnos algo a nosotros, vamos a viajar juntos, con nuestra imaginaciÃ³n. JeremÃ
as escuchÃ³ la voz del SeÃ±or diciÃ©ndole que fuese a la casa del alfarero. En el rÃºstico camino, bajo
un sol ardiente, el profeta avanzÃ³, quizÃ¡ preguntÃ¡ndose quÃ© podrÃa aprender en un lugar lleno de
barro y suciedad. Al entrar en casa del alfarero se sorprendiÃ³ al observar con asombro cÃ³mo esas
expertas manos podÃan convertir un simple trozo de barro en una obra de arte. Imagino a JeremÃas
mirando desde la rueda sucia del alfarero, al estante donde se observaban las vasijas fuertes, hermosas,
terminadas. Â¡No podÃa creer que de un poco de barro se pudiera crear algo tan bello!

El alfarero tomÃ³ mÃ¡s del barro fresco. Sus expertas manos iban moldeando la vasija en la rueda,
peroâ?¦ algo no andaba bien. La vasija se veÃa un poco inclinadaâ?¦ De pronto, Â¡zas! Con un
movimiento rÃ¡pido, el artista convirtiÃ³ todo en un montÃ³n de barro nuevamente. Con paciencia
comenzÃ³ de vuelta, hasta que pudo ver la obra perfecta que Ã©l tenÃa planeada.

Dios le dijo a JeremÃas, y hoy nos dice a nosotros, que Ã©l es el Alfarero maestro, quien con sus
hÃ¡biles manos nos estÃ¡ moldeando como vasijas Ãºtiles. Â¿Puedes imaginarte la vasija torcida, en la
rueda del alfarero, protestando: â??No quiero que me corrijan, quiero seguir siendo torcidaâ?•? Suena
ridÃculo, Â¿verdad? Sin embargo, a veces a ti y a mÃ nos cuesta reconocer cuÃ¡ndo estamos
â??torcidosâ?•, cuando necesitamos que el Alfarero maestro, nuestro Dios, nos vuelva un montoncito de
barro y comience de nuevo a trabajar en nosotros.

Humildad es reconocer que necesitas ese toque maestro, sin el cual eres simplemente un trozo de 
barro. Acepta la correcciÃ³n de Dios para convertirte en lo que Ã©l quiere que seas. En sus 
manos, Â¡puedes ser una bella vasija!
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